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Por NIanue LOPEZ PEREZ. 

La r~ci~nte mueJ.'te de Luis Rosado Vega, la alondra maya, ha 
,puesto crespones -luctuosos en los bpsques de América Sr notas de 
elegía ell la gal;ganta de l os zOl'Zale~ , Como el urú cantado en' el 
Tahal'é, Eosado yega era el poeta que "alll1Uciaba las malÍanas y 
lloraba por la luz", Bardo de los sen~imientos más puros del hombre, 
vertía en los vasos clásicos de'! idioma español las m'ás finas esendas 
de su raza, ~n la melodía de sus p oemas vibraba la palabra miste­
riosa «e los ('hil'anlesr )! sus Vel¡SOS estaban hechós con palabras de 

, sahiduría. Lo cantaba todo" porque sabiéndolo todo, todo lo ronaba, 
¡y podría haberse d1ého de él ~sin que lo desmintieran sus caracte­ , :11
rísticas' indígenas-' lo que él decía de sus indios caminant~s : "Oh . ' 

indio maya, tú lo sabes todo, y t,u evangelio de mitos. y -narraciones, 

lo elq,lic8n todo a 11:>5 mortales". ¡Que Zamná -rocío del cielo­

" te h aya dado a beber sus, licores celestes en 10$ momentos dl'amáti-" 

cos de tu ti'an~e, oh, poeta, y que Suhuy Kaak, la princesa intocada, 

surja {le entre las hrumas, matinales a eI}.cender por ti los copale,s 

sagl'ados sobre los viejos altares de los témpl0s de Chlohén! 
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Cuando ya .iba a la escuela, dulce cuna de mis amores a las le • . 
tras, las voces infantiles de mis compañe'ras solían cantar, y yo les ' 
rogaba illsistil' en el canto. con el afán dé retener las palabras m u ';' 
sicadas, esta gota de cordial rocío: 

F lores de maYo pidió la niña 
para ofrecerlas .ante el altar; 
iba vestida toda de blanco, 
ele. lino blanco, como el , azahar. 

Yo <¡uiero flores, fIol'es de mayo, 
-dijo la niña , cuando enfermó, 
y ~ltre' esas flores 'su lindo cuerpo 
pl..1siexon luego cuartCl.o m.urió. 

Por eso tien la flor de mayo 
tan rico ar0ma, tan suave olor; 

/es porque el 21ma de a.quella niña 
Maya ISlguió vola;ndo de flor en Hol'. L. Alondtil 

y ~n Jos Li bros de Lc~oo que en,.aql1e]los buenos. día$ aún .He: ' 
vaban al alma de los nif10s los ma bellos em5e~dlos de la ln~ 


1pira<'Íón de rll1cstros' arHst ' s, pudimos 1eer el ,t.le-rno y fu'a~a­

tico l,oema de "Los ahogados" , ast ronolTIos ele qtnllas, para qUle­
nes el vate clam aba en seritido reclamo: I 

, , , 'j Q'ué "fes I vuelvar: sús", barGas, que les vuelvan sus barcos, 
,porque quieren seguir navegando ~ . .. 

I Después, cuando' pOl: las calles de la ul1íversitaria Moreli9-' ~~.$- • 

_ 

• 

• 

cáHam0s la véhtana P'l' QJ?j ~i QaLB:.,."....;.nzar la ·ll~Gha de nu€:oP 08 

1anh¿los . de amor adolescente, ,nos inspiraba él pa Po ra. Q~~ 
I dé acento melancólico y amante, estremecida en el arrullo de la 

¡ música de Palmedn: ' 

•..Así, en la mañan~ jovial de mi ·vida. 
vinieron en alas de la juventud, 
amores ~ ensuen,os, como golondr inas, 
como golondrinas bañaf:.:~:.::s-=d..:.e_l_u-:-z_.____ -.~~=:~ 
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Al llegar a la ciudad, me sen; ¡eliz. Los yucateeos exhibieron I 
Mas trajo el invierno sus nieblas sombrías. ante nosotros 10 más b ello de sus alma!" cultas, discl'etas, deli ­

la rubia mañana llorosa se fue ... ~adas, generosas. El mejor coche fue para nosotros, lo mismo que 
se fueron los sueños, como golondrinas; el mejor hotel y las tnejores compañías. (No me extiendo en estos 
como golQndrinas se fueron también. ¡elogios, pOl'q\te na estoy escribiendo sino en tomo de un motivo: 

~ Rosado Vega) . El Gobierno de César Alayola~ del grupo de Gar­
't el eplsodio romántico del águila maya, de Carrillo P uerto, lo da Correa, dispuso que se pusiera a disposicion del Gobernador, 

conocimos también, mucho antes de conocer, a Alma Re~ J , en una ;,' mtchoacuno, general Sen-ato, 'una au avía y e cmr-vÍa libre,. 
partitura del gran Ricardo musicando un poema del gran don Luis: I-se nos; ~endujerft. hasta P.zi~ , l~~ar en... qtJ,e . ~ab~am.os de, tomar 1 

I automovlles, ya dmpuestos. · para pbder lleg~r a Chlchen Itza y re-
Perégrina, de ojos claros y divinos l'c:on:erla. Y aquí Vftlo para mí' ~a sorp~e5a. Gr.atisima. sorpresa: se 

y mejillas encendidas de arreboL.. Inos presentó a don Luis Rosado Vega como nue$tro gUla y cice­
ti rone. Abandoné mi c@mitiva y seguí al gran poeta que era, enton­

Cuando dejes mis palmares y mi tierra, ces" Director del rico museo de Mél'ida. En sus oficinas, me ofreció 
Peregrina del semblante encantador, una copa de xtabentún. Por poco me ahoga la tuerza 8~'omática 
no te olvides, no te olvides de mi tierra, del licor, y gentilmente don Luis me sirvió las copas siguientes 
no te olvides, no te olvides de mi amor~ . de mi conocido tequila. El maestro, bondadosam~nte me dejó ha­Iblarle de versos, ele mis versos, y de él, mucho de él. Sentado tras 

ro de su escritorio me veía ,atentamente oon sp.s ojos pequeños, cla- I 
vados en un rostro de :rásgoS clásicamente mayas. Con indulgen­

En tos primeros días del mes de marzo de 1934, Manuel More- cia inmerecida me l1~mó poeta -mis veinticuatro ajios entonaron 
no Sánchez" José Carrillo Arriaga y yo, acompañamos al señor ge- interionnente Un himno jubiloso- y luego en un: folleto titulado 1 
neral de división don Benigno Serrata, en un viaje a la pemn- El SueÍ\o de Chichén, escribió, utilizando· el cQntr~fotro estas her- , 
sula yucateca. Era el tercer año de los posteriores a la termi- nlosas palabras: Al poeta Manuel López Pérez, FltATERNALMEN­
nación de mi carrera profesional, y recordaba aún las clases de TE. Luis Rosado Vega. (Con ingenuo orgullo decl¡p-o que la sub· 
literatura en que se nos había hablado de Rosado Vega como uno raya es mía). 
de los más grandes poetas yucatecos y como una de las cumbres .•. 
de la poesía nacional. Poco antes de que el avión nos depositara l rmpecab!em:nt~ vestido, llego d~n LUIS ~osad() Ve~a p~r nos· 
en el campo aéreo de Mérida, en mí mente habían ido sonando otr. os al eha slg~lente, ~l.Hotel Itza .. U na . ho~a más .tarde, lnsta1~­la!gunos versos de Rosado, y con ellos entretema mis ansias de. dos en la au~ovla carm~abamos haCIa Chlchen, la cludad "sagraaa. 
conocerlo: El sol, al salIr, converha en rayos dorados l~s paralelas eonver­

gentes probables" en la distancia, de los rieles sobre los cuales 
Labrador, madrugador, Irodaba nuestro coche . . Los eampos, SUl'giendo de la indecisa cia­

que más sabio que los sabios, r l' rÍ-dad del alba, se fueron ;natizando, y. de los. cha.c-loles nos ha-
con una canci6n de amor blaba el poeta de Payanibe y de La T~erra Ml,sterlosa del Mayab. 
rlu leificando los labios ITendl'Ía don Luis entonces · unos sesenta 8p'O.s, y tal vez por haber 
vas rumbo a tu pradería, I madrugado o por el cansancio con el que ,se complica el calor del 
¡no cantes más, labrador, f sol cuando a$ciende, empezó a dormitar. Parecía entorwes un cru­
que nieva y hay mucho frío! ¡1am gozando lax itudes posteriores al vaticinio, o el g-enio indio 
Ve, y con el hacha que luces, ! eonfemplando en sueños el poderío de su pueblo, antes de Maní. 
corta ramajes añejos 
y hazme cruces, muchas cruces ) V 
para mis recuerdos viejos; 
y con hojas amarillas, Don Luis nos habló de Chichén, como, sólo él podía hab~rlo 

para ensueños e ilusion~ 1he('h~.. Moreno Sánchez y yo estábamos felices, y .con nuestro 
hazm.e coronas sencillas 1regocIJo. ~ozaba el p~ternal Serrato. Lo más detenidamente que se 
en fo·rma de corazones; pudo VIsItamos la clUdad sacerdotal, de Cl'~- :l historia nos habla­
pero haz muchas, un montón, ba el poet,a. En cuanto a las investigaciones se nos ilustró acerca 
porque son muchos mis muertos de lo hecho Por la Institución Carnégie, de'las draaas que profa­
y quiero que estén cubiertos naron los légamos del cenote sagrado, de los saq~eos de la ri-I

corno con mi corazón. ¡queza arqueológica, etc. ' 

Qué pensará el bosque, qué. Volvimos a Mérida, y como permafiecimos allí, mientras nues­

q ue está tan triste calhmdo. 

parece qu~ está pensando 

en algo que ya se fua.. ------.
~ 

- ¡Piedra blanca en la que un día 
me dió su mano al pasar, 
tu recuerdo un ¡ay! me arranca 
y me está haciendo llorar, 
piedra blanca, piedra blanca 
que tienes forma de altar! 
Dicen que cuando murió 
tan bella y tan pura era, 
que h.asta la misma madera 
de su caja, floreció; 
dicen que cuando murió, 
¡ay!, era tan inocente 
q ue ha~ta el bosque se inclin6 
cuando el ~ntierro pasó 
para besarla en la frente. 
Madre, cuando llegue el día 
feliz en que yo me muera. 
~ntiérratne, madre mía, 
~n esta misma pradera; 

y cava mi tumba apriesa, 
p~FO muy hondo, muy hondo. 
yo l3.ecesito una huesa 
sin márgenes y sjn _fondo~ 
¿ Cuándo llegará ese día, 
Madre mía, Maure mía? •• 

tro ~obe~nador ~~ompañaba al general Cárdenas que hacía su jira 
presldemual y v1sItaba la z.ona de Payo, Obispo, mientras Carrino 
Aniaga. investigaba el ~osto de un viaje a La Habana -viaje que 
no pudImos hacer, porque Serrato que nos 10 había ofreC'Ídº .~ 
no tenÍQ dinero propio y el del Estado uno estaba destinado 
viajes de 1'601'6 0" - , yo tne convertí en la sombra de don Luis q . 
ama blemente se sacrificaba toleráI1dome. Le recité muchos Ve! 

s~~ que yó sabía, y cuando llegué á los que cité últimamente, ml 
dlJQ que faltaban estrofas, y que seguramente su amlgo Romero 
~lol'es las había suprimido pata facilÍtarnos la memorización. Lo 
(neI't~ ~Sj qu~ respecto al poetna en cuestión. conviene recordar 
sus ultunas líneas: ' 

. .. cuando llegue el día 

feilz en que yo me muera, 

entiérrame, Madre mía, 

en esta misma prad..era..• 


Ya está enterrado el inmenso poeta. Sobre ese sepulcro lloran 
las mañanas pOr mandato de Zamná, su rocío celeste el mismo 
"que moja en los bosques el plumaje de los faisanes azules" y a él 
~ dejar día a día ,su beso devoto, viene Zuhuy Kook, la princesa 
mtocada, que por el va luego, envuelta en las gasas de la penumbra 
matinal, a encender "la candela votiva sobre los viejos alta<res de 
los templos de Chichén'!: 

Oc •• "el día fel!t' . .. . 


¡Ay, ese día DO fue feliz para las letras mexicanas!. •• 
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